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Sinopsis




Ella es la única mujer que desea… y la única que no puede tener.

Asher Donovan es una leyenda de fútbol, pero su actitud deja mucho que desear. Su reciente transferencia de equipo ha sido controvertida y ahora su antiguo rival, Vincent, es su compañero. Cuando su disputa les cuesta un campeonato, ambos se ven obligados a entrenar juntos fuera de temporada.

Sobrevivir al verano no debería ser difícil... hasta que conoce a su nueva entrenadora. Atractiva y con talento, le resulta imposible dejar de pensar en ella. ¿El único problema? Que es la hermana de su rival.

***

Scarlett DuBois era bailarina de ballet hasta que un trágico accidente truncó todos sus sueños.

Ahora es profesora en una prestigiosa academia de baile, pero su pasado la atormenta así que lo último que quiere hacer es pasar el verano entrenando a su hermano y a Asher, el pretencioso compañero de equipo de este.

Juró que nunca se enamoraría de un futbolista, pero cuando su hermano deja la ciudad por una emergencia, se verá forzada a pasar tiempo a solas con el guapo y encantador Asher.

Enamorarse de él no es una opción, pero lo que necesitas no es siempre lo que deseas.
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No solía tener pánico escénico, pero nada como tener a setenta mil personas mirándote mientras la cagas para ponerte nervioso.

El sudor se me metió en los ojos cuando recibí el balón del extremo izquierdo. Los vítores de la multitud alcanzaron el punto álgido y noté una punzada de inquietud en el estómago.

Normalmente, el entusiasmo de la afición me motivaba. Al fin y al cabo, cuando era pequeño soñaba con vivir momentos como este. Jugar en un campo profesional, oír a miles de personas coreando mi nombre, ser el responsable de llevar al equipo a la gloria...

Estos momentos demostraban que lo había logrado y que mis críticos se equivocaban, algo que había dejado claro muchas veces.

A fin de cuentas, era Asher Donovan.

Pero ese día, en el último minuto del último partido de la temporada de la Premier League, me sentía solo Asher, el fichaje más reciente y controversial del Blackcastle.

Era mi primera temporada con el equipo, íbamos empatados y éramos los segundos en la clasificación por detrás del Holchester United.

Nos hacía falta ganar para llevarnos el trofeo a casa, pero, hasta el momento, el partido había sido una sucesión de desastres.

Un balón interceptado por aquí, un penalti fallado por allá... Estábamos dispersos y prácticamente podía ver cómo la victoria se me escapaba entre los dedos.

Mi frustración aumentó mientras intentaba atravesar el remolino de defensas del Holchester. Bocci, Lyle, Kanu... Me conocía bien sus movimientos, pero ellos también se sabían los míos.

Ese era el problema de jugar contra tu antiguo equipo, no tenías dónde esconderte.

No había salida, le pasé el balón a otro delantero e intenté ignorar la cuenta atrás del cronómetro.

Cuarenta segundos.

Treinta y nueve.

Treinta y ocho.

El balón botó entre dos jugadores hasta que, en un golpe de suerte tan bueno como malo, Vincent se hizo con el balón con un contraataque.

Los vítores se atenuaron hasta convertirse en un ronco rugido bajo el peso de mi anticipación.

Diecisiete.

Dieciséis.

Quince.

Estaba en una posición perfecta para recibir el balón. Tenía un tiro a la portería claro, pero veía los ojos de Vincent buscando a alguien por el campo, a cualquier otro jugador al que pasarle el balón.

El corazón me latía al ritmo de los segundos restantes del reloj.

«Venga, cabrón».

No había nadie más, era el único jugador del equipo con posibilidades de marcar. Vincent debió de llegar a la misma conclusión porque, finalmente, con la mandíbula apretada, me pasó el balón.

El entusiasmo de la afición aumentó, pero era demasiado tarde.

Los segundos de vacilación de Vincent les había proporcionado un hueco a los del Holchester y se hicieron con el balón antes de que pudiera tocarlo.

Un gruñido colectivo recorrió el campo.

Parpadeé para protegerme del sudor e intenté concentrarme, pero las miradas burlonas de mis antiguos compañeros de equipo y el resplandor de las luces me desorientaron como no me había pasado desde aquel partido tantas lunas atrás.

Cinco.

Un intento fallido de volver a robar el balón.

Cuatro.

Visualicé destellos de titulares y fragmentos televisivos. Traidor. Judas. Vendido. ¿Valía los doscientos cincuenta millones de libras que habían pagado por mí o había sido el error más caro de la historia de la Premier League?

Tres.

Milagrosamente, conseguí el balón en el segundo intento.

Dos.

No tenía tiempo para pensar.

Uno.

Chuté.

El balón voló demasiado lejos mientras sonaba el pitido final y se hizo el silencio en todo el estadio, de modo que solo podía oír mi torrente sanguíneo en los oídos.

A mi alrededor, todo mi equipo se quedó quieto, atónito, mientras los jugadores del Holchester saltaban y gritaban entre celebraciones.

Se había acabado.

Habíamos perdido.

Mi primera temporada con el Blackcastle, la temporada en la que se suponía que tenía que conseguir el trofeo para el equipo, se había acabado y habíamos perdido.

Todo mi entorno se desdibujó en una corriente de ruido y movimiento. Apenas sentía el dolor muscular y las palmadas de consuelo de mis compañeros en la espalda.

Apenas sentía nada.
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Nadie habló durante el trayecto hasta el vestuario, pero se percibía el temor en el ambiente.

Lo único peor que perder un partido era enfrentarse al entrenador después, y apenas nos dejó sentarnos antes de arrancar.

Frank Armstrong era una leyenda en el mundo del fútbol. Como jugador, era famoso por los hat-tricks que había conseguido en los noventa. Como entrenador, era conocido por su enfoque innovador y su temperamento irritable, que ponía de manifiesto con nosotros.

—¿Esos son los estándares con los que jugáis? —exigió—. ¿Esos son vuestros putos estándares? Pues que sepáis que no se acercan ni remotamente al nivel de la Premier League. ¡Son una puta mierda!

Falta de concentración, un trabajo en equipo horrible, falta de cohesión... Tocó todos los problemas con los que llevaba insistiéndonos desde que me habían fichado a mitad de temporada y no era necesario ser ningún genio para saber por qué.

Incluso mientras el entrenador nos regañaba, las miradas iban de mí a Vincent, que estaba sentado al otro lado de la sala.

Las dinámicas de equipo se habían jodido con mi llegada. En parte había sido por la consecuencia natural de la incorporación de un miembro nuevo a un club cerrado, pero sobre todo había sido porque yo, el máximo goleador de la liga, y Vincent, el capitán y defensa estrella del club, nos odiábamos mutuamente.

Jugábamos en posiciones diferentes, pero nuestra rivalidad tenía una gran fama. Era mi único competidor en prensa, estatus y patrocinios (elementos muy importantes en nuestro mundo), pero la mayor fuente de discordia entre nosotros provenía de lo que había sucedido en el último Mundial.

La falta. La pelea. La tarjeta roja.

Intenté no pensar en ello. Si lo hacía, era posible que acabara dándole un puñetazo y dudaba de que al entrenador le hiciera gracia que le pegara durante su charla sobre el trabajo en equipo.

—¡DuBois! ¡Donovan!

Levanté la cabeza al oír mi apellido y Vincent hizo lo mismo.

Al parecer, el discurso se había acabado, puesto que el resto del equipo ya se estaba cambiando mientras él nos fulminaba con la mirada.

—A mi despacho. Ahora mismo.

Obedecimos sin oponer resistencia. No éramos estúpidos.

—¿Tenéis alguna idea de por qué os he hecho venir a vosotros dos en particular?

El entrenador ni siquiera esperó a que se cerrara la puerta del todo para empezar con la segunda parte de la bronca.

Vincent y yo nos quedamos callados.

—Os he hecho una pregunta.

—Porque hemos perdido —contesté, pero se me retorció el estómago al pronunciar la palabra «perdido».

Todo el mundo odiaba perder, pero la derrota de ese día me dolía especialmente porque sabía que había gente esperando a que la cagara en el Blackcastle. Sobre todo, los aficionados del Holchester United que me odiaban por haberme pasado a su mayor rival.

Había tenido muchos detractores de pequeño: profesores que pensaban que nunca llegaría a nada, aficionados al fútbol que creían que era una flor de un día, periodistas que buscaban trapos sucios en todos los aspectos de mi vida... No soportaba demostrar que mis críticos tenían razón.

—No. No es porque hayamos perdido —espetó el entrenador—. Es porque el resto del equipo os mira a vosotros, pero habéis dejado que vuestra estúpida rivalidad afecte a vuestro juego. Y lo peor es que está afectando a la moral.

Nos hundimos en las sillas bajo su mirada fulminante.

—Sabía que habría un periodo de transición, pero creía que lo superaríais y que resolveríais vuestros problemas porque sois adultos. Sin embargo, me da la sensación de que estoy tratando con niños porque aquí estamos, con la temporada acabada, y no tengo nada que mostrar, excepto un puñado de errores que podrían haberse evitado si hubierais aprendido a trabajar juntos de una puta vez. —El entrenador fue elevando la voz con cada palabra hasta que llegó al volumen suficiente para atravesar las paredes.

La charla del vestuario se fue apagando y un rubor de vergüenza me tiñó la cara.

La decepción del entrenador me resultaba tan insoportable como el hecho de no haber ganado la liga. De pequeño lo idolatraba y la oportunidad de trabajar con él había sido un factor decisivo a la hora de presentar mi solicitud de transferencia.

No era así como me había imaginado el final de nuestra primera temporada juntos.

Vincent se removió a mi lado.

—Entrenador...

—No me hagas empezar contigo —lo interrumpió él—. ¿Qué coño ha pasado los últimos veinte segundos? Donovan estaba justo ahí. Tendrías que haberle pasado el puto balón cuando has tenido la oportunidad. Ves el hueco, pasas el balón. ¡Es de primero de fútbol!

Vincent apretó la boca. No podía decir lo que todos sabíamos: que no me había pasado el balón inmediatamente porque no quería que yo marcara el gol de la victoria. Los medios habrían reproducido el gol una y otra vez y yo me habría llevado toda la gloria. Vincent no habría podido soportarlo.

Capullo egoísta. No me paré a pensar si yo hubiera hecho lo mismo en su lugar.

La mirada del entrenador se agudizó. Llevaba el tiempo suficiente entrenando a futbolistas como para comprender las motivaciones de Vincent sin que este las verbalizara.

—Como veo que queréis comportaros como niños, os trataré como a niños —dijo—. Normalmente, dejo el entrenamiento de fuera de temporada en manos de cada jugador, pero este verano no. Este verano, entrenaréis ambos en la Royal Academy of Ballet. Juntos.

—¡¿Qué?! —exclamamos Vincent y yo al unísono.

Mi sentido de supervivencia no fue capaz de superar la sorpresa de la sentencia dictada por el entrenador. Los clubs casi nunca especificaban cómo debíamos pasar el descanso entre temporadas. Los jugadores provenían de todas partes del mundo, así que el verano era la oportunidad de irse a casa, ver a las familias y entrenar como cada uno considerara.

—Ya he hablado con la directora de la RAB. Le parece bien —continuó el entrenador—. No os había dicho nada hasta ahora porque quería ver si podíais comportaros durante el último partido y conseguir la puta victoria. No habéis podido, así que recibiréis lecciones privadas con la misma instructora durante el verano. Es una de las mejores y tiene muchos conocimientos de fútbol. Estaréis en buenas manos.

No quería estar en unas manos que no fueran las mías. No tenía nada contra el ballet. Aunque nunca había hecho entrenamiento cruzado usando técnicas de ballet, sabía que había jugadores que lo habían hecho y que aseguraban que habían mejorado en fuerza, flexibilidad y técnica de juego de pies.

Sin embargo, yo ya había elaborado mi plan de entrenamiento. No necesitaba que interviniera una desconocida para decirme lo que tenía que hacer.

Vincent se enderezó y su rostro adquirió una palidez fantasmal.

—No me digas que es...

—Vuestra instructora será Scarlett DuBois —declaró el entrenador con una alegre sonrisa—. De nada.

«¿DuBois? Como...».

—¿La hermana de Vincent? —espeté—. Tiene que ser una broma. ¡Hay conflicto de intereses!

No había visto nunca a la hermana de Vincent, aunque había oído hablar de ella. Estaban muy unidos. Vaya suerte la mía. No me hacía ninguna falta que los hermanos DuBois conspiraran juntos contra mí.

—No quiero entrenar con mi hermana —dijo Vincent—. No es... no.

—Por suerte, ninguno de los dos tiene voto en esto. —El volumen de la voz del entrenador había vuelto a los niveles normales, aunque seguía siendo igual de cortante—. La directora me ha asegurado que es la persona más adecuada para esto y que no dejará que vuestros vínculos personales afecten a su trabajo. Y le creo. Eso significa que los dos entrenaréis con Scarlett y que os lo tomaréis en serio. Y, ¿caballeros? —nos lanzó una mirada de advertencia—, cuando volváis, más os vale convencerme de que sois capaces de trabajar juntos y no el uno contra el otro o solo probaréis banquillo. Me importa una mierda que seáis el capitán y el mayor goleador del equipo. ¿Entendido?

—Sí, señor —refunfuñamos los dos.

El entrenador estaba decidido. No podíamos decir ni hacer nada al respecto, lo que significaba que iba a pasar todo el puto verano pegado a los hermanos DuBois.

Se me tensó la mandíbula.

No sabía mucho sobre Scarlett DuBois, pero teniendo en cuenta que estaba emparentada con Vincent, sabía una cosa: no iba a caerme bien.

En absoluto.
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Scarlett
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—Ahora un poco más rápido. Atrás, al lado, atrás, al lado. —Recorrí el estudio mientras corregía la postura y la alineación de los alumnos—. No os paséis hacia atrás. Ahora demi-plié...

Me dolía la pierna, pero lo ignoré. Era soportable comparado con los verdaderos brotes, que podían durar días, semanas o meses, y solo quedaban diez minutos para que acabara la clase. Ya lidiaría con ello luego.

El estudio estaba en silencio, salvo por el sonido de mi voz y la música del piano al ritmo de los movimientos. Daba las clases de nivel avanzado y las magistrales, y a esos niveles los alumnos estaban tan concentrados que podría explotar una bomba nuclear y no se darían cuenta.

Yo solía ser uno de esos alumnos y, por mucho que me gustara enseñar, deseaba poder volver atrás en el tiempo para estar al otro lado de las clases. Las cosas eran muy diferentes entonces y...

«Para. Basta de autocompasión, ¿recuerdas?».

Sacudí la cabeza y me volví a concentrar en mi tarea.

—Más rápido, Jenna. Arriba y aguanta... —Vacilé cuando se intensificó el dolor, pero me recuperé rápidamente—. Bien. Abre un poco más la pierna de apoyo.

Llevaba cinco años viviendo con un dolor más o menos constante y con fatiga, así que aguanté hasta el final sin problema.

Sin embargo, necesité toda mi fuerza de voluntad para no echar a mis alumnos al terminar la clase para poder sentarme en silencio.

Solo durante un minuto. Solo para poder respirar.

—Disculpe, señorita DuBois.

Miré hacia delante. Emma estaba frente a mí jugueteando primero con su falda y luego con el cuello de su maillot.

—Siento molestarla, pero tengo algo que contarle. —Su emoción brillaba a través de su habitual timidez—. ¿Recuerda cuando me presenté a las audiciones de El cascanueces la semana pasada? Hoy han publicado la lista del elenco. ¡Voy a ser el Hada de Azúcar!

—¡Dios mío! —Me llevé la mano a la boca—. ¡Enhorabuena! Emma, eso es fantástico.

No fue la respuesta más profesional, pero Emma había sido mi alumna durante años y, aunque técnicamente no podíamos tener favoritos, era mi favorita en secreto. Trabajaba duro, tenía una actitud muy buena y no era rencorosa ni competitiva con sus compañeros.

El cascanueces era su ballet favorito. Si alguien se merecía su papel más prestigioso era ella.

Yo había formado parte del jurado de las audiciones, pero nadie sabía el elenco final hasta que el director lo anunciaba. Aún no había mirado mi bandeja de entrada, así que se me había pasado.

—Gracias. Todavía no me lo puedo creer —dijo Emma casi sin aliento—. Es un sueño hecho realidad y no lo podría haber hecho sin usted. Me gustaría..., bueno, si no está ocupada, me encantaría que viniera al estreno. Sé que estamos en mayo y no se estrena hasta diciembre, y sé que normalmente no asiste a nuestras actuaciones, pero he querido pedírselo de todas formas. —Se le sonrojaron las mejillas—. Será en el Teatro Westbury también.

«El Teatro Westbury».

Escuchar ese nombre fue como recibir un puñetazo en el estómago y mi emoción se escapó como agua a través de un colador.

Emma tenía razón. Nunca asistía a las actuaciones porque siempre eran en Westbury.

Quería apoyar a mis alumnos, pero solo pensar en acercarme al teatro despertaba el pánico.

—No tiene por qué hacerlo —dijo Emma, que obviamente se había percatado de mi cambio de humor. Se mordió el labio inferior—. Es durante las vacaciones, así que lo entiendo...

—No, no es eso. —Esbocé una sonrisa forzada—. Me encantaría ir, pero puede que no esté en la ciudad. Todavía no estoy segura. Te avisaré.

Odiaba mentirle, pero era mejor que decir que preferiría clavarme un cuchillo en la pierna antes que pisar Westbury.

Ese lugar albergaba demasiados recuerdos. Demasiados fantasmas de lo que había amado y perdido.

—Vale. —La cara de Emma recobró algo de luz—. La veo en la próxima clase, entonces.

—Por supuesto. Felicidades de nuevo. —Mi sonrisa fue más sincera esta vez—. El Hada de Azúcar es un papel muy importante. Deberías estar orgullosa.

Esperé hasta que la puerta se cerró y Emma estuvo fuera para soltar un suspiro tembloroso y hundirme en el suelo.

La molestia que sentía en la pierna se convirtió en un dolor agudo e intenso, como si la mera mención de Westbury hubiera despertado lo peor de mi condición.

«Inhala, uno, dos, tres».

«Exhala, uno, dos, tres».

Odiaba medicarme, así que hacía respiraciones para poder soportar el dolor en lugar de abrir la caja para emergencias que llevaba en el bolso.

Por suerte, mis síntomas habían mejorado mucho a lo largo de los años gracias a cambios en mi estilo de vida y una cuidadosa gestión del estrés. Ya no era como en los meses que siguieron al accidente, cuando apenas podía salir de la cama, pero tampoco era un camino de rosas.

No podía saber cuándo atacaría el dolor o la fatiga. Tenía que estar siempre alerta, pero había aprendido a vivir con ello más o menos. Era adaptarse o hundirse, y no quería seguir hundida.

Me sonó el móvil. Lo cogí sin mirar quién era; solo había una persona en mi lista de contactos con ese tono.

—Lavinia quiere verte en su oficina —dijo Carina sin preámbulos—. No te preocupes, no es nada malo. —Una pausa—. Creo.

Me pilló tan por sorpresa que me olvidé de la pierna durante un instante.

—Espera. ¿De verdad?

Lavinia era la directora de la RBA y probablemente la persona más intimidante que había conocido nunca. Llevaba cuatro años trabajando en la academia y nunca la había visto organizar una reunión improvisada.

«Esto no puede ser bueno».

—Sí. —La voz de Carina se convirtió en un suspiro—. He intentado averiguar algo más, pero se lo tiene muy calladito. Solo me ha dicho que te diga que vayas a verla en cuanto acabes la clase.

—Está bien. —Tragué saliva—. Dios, me va a despedir.

¿Era porque me negaba a ir a las actuaciones? ¿Creía que era mala trabajando en equipo? A ver, no era la mejor, pero porque la gente era muy...

—¡No! Claro que no. Si te despide, tendrá que despedirme a mí también —dijo Carina—. Vamos en el mismo paquete y las dos sabemos que no puede permitirse perder a su mejor profesora y a su asistenta de confianza. Soy la dueña de todos sus PDF.

Una débil risa se abrió paso a través de mi ansiedad. Siempre sabía cómo hacerme sentir mejor.

Había perdido a muchos «amigos» después del accidente, pero había conocido a Carina tres años atrás, cuando entró en la RBA como la asistenta ejecutiva de Lavinia. Nos habíamos llevado bien desde el primer día gracias al amor que compartíamos por la telebasura y los rompecabezas, y desde entonces éramos las mejores amigas.

—Ya voy —dije—. Ahora te veo.

Me puse de pie con una mueca, pero el dolor volvió a convertirse poco a poco en una molestia soportable. O tal vez todo estaba en mi cabeza y solo era soportable en comparación con mi ansiedad por las nubes por culpa de la reunión sorpresa.

Carina estaba al teléfono cuando llegué, pero articuló «buena suerte» y me dedicó un pulgar hacia arriba mientras llamaba a la puerta del despacho de la directora.

—Adelante.

Entré con el cuidado de alguien que se acerca a una serpiente irritada.

El despacho de Lavinia era tan aseado y refinado como ella. Unas ventanas gigantes daban a la academia y una galería de fotos cuidadosamente colocadas presidía la pared frente a la puerta. Capturaban a la famosa y retirada prima ballerina en todos los momentos de su trayectoria, desde ingenua desplegando las alas, pasando por estrella internacional, hasta leyenda retirada.

Lavinia estaba sentada detrás de su escritorio con el pelo recogido en un moño y las gafas colocadas sobre su elegante nariz mientras ojeaba unos papeles.

—Por favor, siéntate. —Señaló la silla frente a ella.

Obedecí intentando domar mi avalancha de nervios y fracasando por completo.

—Ambas estamos ocupadas, así que iré al grano. —Lavinia nunca se andaba con rodeos—. Vamos a trabajar con el Blackcastle en un programa especial de entrenamiento este verano. Quiero que tú lo dirijas.

Me quedé boquiabierta. De todo lo que había imaginado que diría, un programa de entrenamiento cruzado de fútbol estaba entre las últimas cinco opciones.

Es cierto que había dirigido programas similares en el pasado, pero normalmente eran para equipos de segunda, no para la maldita Premier League.

—Por dirigir quieres decir...

—Los entrenarás. Eres una de mis mejores profesoras y estás familiarizada con el fútbol —dijo Lavinia—. Confío en que harás un buen trabajo.

Reprimí un rechazo instintivo. Sabía exactamente lo que quería decir con «familiarizada con el fútbol». Al fin y al cabo, mi hermano era el capitán del Blackcastle.

Sin embargo, por mucho que lo quisiera a él y al equipo, no quería entrenarlo ni a él ni a sus compañeros. La mayoría de los futbolistas eran arrogantes, insufribles y egoístas.

Lo sabía muy bien, había salido con uno.

Vincent era la única excepción a mis sentimientos antifutbolistas y solo porque era familia.

—Es un honor que haya pensado en mí —dije cuidadosamente—. Pero tengo todas las horas ocupadas este verano y creo que hay profesores más cualificados para este puesto. Menos conflicto de intereses.

Las cejas de Lavinia se alzaron una fracción de centímetro.

—¿Me estás diciendo que no puedes dejar a un lado tus sentimientos y ser profesional?

Joder. Me había metido de lleno en una trampa que debería haber visto venir.

—No, claro que no. Solo estoy anticipándome a problemas basándome en la posible percepción de otras personas. —Puse la primera excusa que se me ocurrió—. No quiero que se me acuse de tener favoritismos.

—Yo me encargaré de todos los problemas que puedan surgir. —Mi explicación había dejado a Lavinia indiferente—. Si te hace sentir mejor, solo entrenarás a dos jugadores, no a todo el club.

Parpadeé, pillada por sorpresa dos veces en cinco minutos. Tenía que ser un récord.

Había pensado que era raro que el Blackcastle obligara a sus jugadores a quedarse en Londres fuera de temporada, pero dada su actuación el día anterior, supuse que debía de ser una excepción.

El giro de los dos jugadores supuso tanto un alivio como un problema.

—Supongo que mi hermano es uno de los dos jugadores —dije. De lo contrario, Lavinia habría ignorado el tema del conflicto de intereses—. ¿Quién es el otro?

Hubo una breve pausa antes de que respondiera.

—Asher Donovan.

El estómago me dio un vuelco.

—¿Asher Donovan? —No podría haber contenido ese arrebato ni aunque lo hubiera intentado—. ¿Quieres que entrene a Vincent y a Asher en clases privadas durante todo el verano? ¡Se van a matar!

Había perdido la cuenta del número de veces que había tenido que escuchar a Vincent despotricar contra Asher y en internet había un debate constante sobre quién era mejor jugador. Yo pensaba que las comparaciones eran injustas teniendo en cuenta que jugaban en posiciones diferentes, pero a la gente le encantaba enfrentarlos.

Todo había empezado años atrás, cuando una inocente encuesta online del periódico Match pidió a la gente que votara al mejor futbolista emergente. Asher ganó a Vincent por un punto, lo cual cabreó mucho a mi hermano. Desde entonces, su rivalidad había aumentado hasta abarcar quién cobraba más (Asher), quién tenía más patrocinadores (Vincent) y quién había ganado más Balones de Oro (Asher, aunque han recibido el mismo número de nominaciones). Llegó a un punto crítico en el último Mundial, cuando la tarjeta roja de Asher convirtió su enemistad en algo todavía más amargo.

—Parte de tu trabajo es asegurarte de que no se maten. —Las facciones de Lavinia se relajaron un poco—. Sé que es injusto que te suelte esto de repente con tan poca antelación, pero cuando Frank me llamó, quedamos en mantener el acuerdo en secreto tanto tiempo como fuera posible para evitar que se filtrara. —Frank era el entrenador del Blackcastle—. Tampoco había tomado la decisión hasta después del partido de ayer.

Entendí su razonamiento, pero eso no significaba que tuviera que gustarme. De hecho, cuanto más pensaba en ello, más se me retorcía el estómago.

Era fácil imaginar por qué Frank Armstrong había escogido a mi hermano y a Asher. Su hostilidad había causado muchos problemas y había llevado al Blackcastle a perder la liga este año. Su relación era tensa en un buen día y, obviamente, Frank quería que arreglaran las cosas obligándolos a entrenar juntos.

Hasta ahí todo bien, pero por desgracia eso significaba que ahora yo estaba metida en medio.

Asher Donovan. De toda la gente en el mundo, el otro jugador tenía que ser él. Era el amor platónico de la mayoría de las mujeres y puede que también fuera el mío de no ser por mi lealtad hacia Vincent, mi estricta regla antifutbolistas y su cuestionable reputación.

Por lo general, Asher estaba considerado el mejor jugador del mundo. El delantero que era tan bueno como guapo, el jugador cuyos goles habían salvado a su equipo de la derrota en incontables ocasiones. Pero a pesar de su talento en el campo, estaba cubierto de controversias fuera de él. Los accidentes de coche, las fiestas, la infinita fila de mujeres... Todo material para las revistas que el público devoraba como caramelos en una fiesta de niños.

No lo conocía, pero si otros futbolistas tenían complejo de Dios, podía imaginarme lo grande que sería el suyo.

—¿Hay algo que pueda decir para librarme de esto? —pregunté con esperanza.

Las cejas de Lavinia se alzaron otro medio centímetro.

Aguanté un suspiro. «Ya me imaginaba».

—Las clases empiezan el lunes —dijo—. Ya has hecho entrenamientos cruzados con futbolistas antes, así que unos pequeños cambios en tus rutinas anteriores deberían ser suficientes. También he echado un vistazo a tu horario de verano y he hecho los ajustes pertinentes. ¿Alguna pregunta más?

Me estaba pidiendo sutilmente que me retirara.

—No —dije—. Tendré el plan de entrenamiento definitivo listo para el lunes.

—Bien. —Lavinia volvió a sus papeles—. Gracias, Scarlett.

Ahí sí que me pidió que me retirara claramente.

Cuando salí de su despacho, Carina ya me estaba esperando con el bolso en la mano. Eran las seis y treinta y cinco, lo cual significaba que estábamos oficialmente fuera del horario de trabajo.

Hizo una mueca cuando me vio.

—¿Tan mal? —Podía leer mis expresiones mejor que nadie.

—Te lo cuento con una copa —dije—. Necesito una. Ya.
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Asher

[image: Dibujo en blanco y negro de un balón de fútbol clásico, con paneles hexagonales y pentagonales, sobre una sombra sencilla.]

—Cien libras a que tú o DuBois le dais una hostia al otro antes de que se acabe el mes —declaró Adil—. Wilson, ¿aceptas la apuesta?

—Para nada —replicó Noah con tono seco—. A mí no me metas en tus apuestas. Nunca acaban bien.

—No tengo ni idea de a qué te refieres y me ofende que esta vaya a ser nuestra despedida antes de verano. —Adil se agarró el pecho—. Cuando esté en el avión de vuelta a casa, me acordaré de tus palabras. Y lloraré.

—Bien. Así quizá dejes de remover la mierda la próxima temporada.

—¿Ese es modo de hablarle a tu compañero de equipo? ¿Qué tipo de ejemplo le estás dando a tu hija?

—Sí, lo es. Y mi hija no está aquí —replicó Noah.

Negué con la cabeza.

Noah, Adil y yo estábamos en el Angry Boar, nuestro pub favorito, en una última quedada antes de que volaran a sus casas en Estados Unidos y en Marruecos, respectivamente. Había pasado un día desde la desastrosa derrota contra el Holchester United, pero ya se habían enterado de que el entrenador iba a obligarnos a Vincent y a mí a entrenar juntos durante el verano.

Los había invitado a salir esperando que me mostraran empatía y que me distrajeran, pero tendría que haberme imaginado lo que iba a pasar. A Adil le parecía que mi situación era graciosísima y Noah era más duro que una piedra.

Gilipollas.

—Voy a pedir otra ronda —anuncié—. Ahora vuelvo.

Adil había pasado a meterse con Noah por su inexistente vida amorosa y este estaba demasiado ocupado ignorándolo, así que se limitó a asentir a mis palabras.

Me abrí camino hacia la barra. Me dirigieron algunas miradas y comentarios sarcásticos, pero nadie intentó enfrentarse a mí abiertamente.

A los futbolistas nos gustaba el Angry Boar porque servían bebidas fuertes, comida barata y porque no había tonterías. Tenían una estricta política anticámaras, antiautógrafos y antipeleas impuesta por tres gorilas del tamaño de montañas y por el propietario más cruel de este lado del Támesis.

Habían sacado a patadas (literalmente) a la última persona que había violado las reglas y le habían prohibido la entrada de por vida.

Pedí en la barra y eché un vistazo alrededor del pub. Había un grupo de mujeres en un rincón mirándome descaradamente y tapándose la boca con las manos para reírse. Una pareja pasó por mi lado y se giraron dos veces para mirarme. La chica abrió la boca, pero no tuvo la oportunidad de decir nada antes de que su novio la sacara a rastras lanzándome una mirada asesina por encima del hombro.

Me lo tomé todo con calma. Las miradas y los susurros formaban parte del trabajo y al menos aquí no había paparazzis intentando captar cualquier desliz.

—Aquí tienes —dijo Mac, el propietario, quien me pasó dos pintas para mí y para Noah y una Coca-Cola para Adil por encima de la barra—. Procura que hoy no se te derrame ni una gota.

—Vamos, Mac, ¿sigues enfadado por lo de la otra semana? No llegamos a romper la gramola.

El Angry Boar era uno de los pocos pubs que todavía tenían gramola y Mac se enorgullecía de ello.

Me lanzó una mirada fulminante y frunció sus cejas canosas. No le importaban una mierda los famosos y era capaz de reprender a una gran estrella de cine como si fuera cualquier ciudadano promedio. Por eso lo adorábamos.

Sonreí.

—Que no se derrame. Entendido.

Conseguí equilibrar los tres vasos con dos manos. Me giré... y tiré uno entero sobre la persona que había detrás de mí.

En mi defensa, diré que un segundo antes no estaba ahí y que estaba tan extremadamente cerca que habría sido imposible evitarla a tiempo, a menos que tuviera ojos en la nuca.

—¡Por Dios! —estalló Mac detrás de mí mientras la chica soltaba una retahíla de palabrotas que harían sonrojar a un marinero.

Nunca me habría imaginado que alguien con un aspecto tan delicado podía pronunciar esas palabras de ese modo. Fue impresionante.

—Joder, lo siento. —Dejé los vasos, cogí un puñado de servilletas e intenté ayudarla a limpiarse la camisa—. No te había visto.

—Me lo he imaginado, pero... —Levantó la cara y esbozó una expresión que me habría parecido graciosísima si no hubiera ido dirigida a mí—. ¡Tú!

Arqueé las cejas. Estaba acostumbrado a provocar reacciones diversas en el género opuesto, pero el horror no era una de ellas.

—¿Nos conocemos? —pregunté. Ese «tú» había sonado demasiado personal.

Estaba casi seguro de que no la había visto nunca. Si me la hubiera cruzado, me acordaría de ella.

Era inequívoca y objetivamente impresionante. Una brillante melena negra, piel sedosa, ojos gris claro rodeados de espesas pestañas... Parecía la clásica estrella de Hollywood hecha con el mismo molde que Ava Gardner y Hedy Lamarr.

Sin embargo, no era solo su aspecto. Había conocido a mujeres preciosas en mi mundo, pero había algo en esta chica... Incluso con la camisa y los vaqueros llenos de cerveza, transmitía una elegancia que no se podía aprender. Era algo con lo que se nacía.

—No, no nos conocemos —replicó—. Pero sé quién eres. —Por su tono, daba a entender que eso no era algo bueno.

Interesante. Quizá fuera seguidora del Holchester.

«Espero que no».

—Bueno, pues me parece injusto que tú te sepas mi nombre y yo no sepa el tuyo —bromeé.

Yo no salía con nadie. Si quería ser el mejor futbolista del mundo, no podía perder tiempo ni energía con una relación seria. Muchos dirían que ya era el mejor futbolista del mundo, pero todavía no había ganado ningún Mundial y, hasta que no lo hiciera, no podía asumir ese título.

Dicho esto, no había nada de malo en flirtear un poco... o mucho si podía hacerlo con la Chica Misteriosa.

—La vida no siempre es justa —comentó con aspecto divertido.

La mujer que había a su lado murmuró algo entre dientes. Fue algo sospechosamente parecido a «Pronto se enterará», pero no podía estar seguro.

Sinceramente, me había quedado tan cautivado que no me había dado cuenta hasta ese momento de que iba con una amiga.

—En ese caso, me conformaré con tu número. —Le señalé la mancha—. Te debo una camisa nueva.

—Ah, ¿te conformarás con mi número? —Un destello de diversión brilló en sus ojos.

—Sí. Será anónimo si quieres. Nada de nombre, solo un número. Para poder comprarte una camisa nueva o pagar la limpieza en seco, por supuesto.

—Claro. Estoy segura de que quieres mi número para eso.

Me encogí de hombros y una sonrisa tiró de mis labios. No me había sentido tan animado desde el partido del día anterior. Al fin y al cabo, había sido buena idea ir al pub.

—No puedo garantizarte que eso cambie en un futuro, pero, por ahora, solo tengo intenciones puras. —Levanté una mano—. Lo prometo.

Iba en serio con lo de comprarle una camisa nueva, así que no estaba mintiendo. Técnicamente.

—Por mucha fe que tenga en las promesas hechas por jugadores... —la manera en la que había enfatizado la última palabra dejaba claro que no se refería a mi profesión—, tengo que rechazarlo educadamente. Puedo permitirme pagar la limpieza en seco y no me gusta compartir información privada con desconocidos. —Arqueó una ceja—. Intenta no derramar más cerveza sobre gente desprevenida. Es desperdiciar una buena bebida.

Me quedé mirándola, atónito, mientras se alejaba. Su amiga la siguió riéndose y mirándome de reojo mientras salían.

«¿Qué coño acaba de pasar?».

No recordaba la última vez que me habían rechazado. Sorprendentemente, no estaba enfadado, sino... intrigado.

Joder. El chico que podía conseguir a cualquier chica que quisiera había quedado fascinado por la única chica a la que no había impresionado. Era un cliché con patas.

—Uf. Te ha dado por todos los lados. —La voz de Adil me sacó de mi estupor. Ni siquiera me había dado cuenta de que Noah y él se habían acercado. Agarró su refresco de la barra y me lanzó una sonrisa engreída—. Seguro que vio el partido de ayer y también piensa que lo hiciste de puta pena.

—Cállate. —Sin embargo, no le estaba prestando atención.

Estaba demasiado concentrado en el destello de pelo negro y en los vaqueros azules mientras desaparecían por la puerta.

Nunca había visto a la Chica Misteriosa, pero, por algún motivo, tenía el presentimiento de que no iba a ser la última vez que nos veríamos.

[image: Dibujo minimalista de un círculo central sobre una línea horizontal, representando el centro del campo de fútbol visto desde arriba.]

Me pasé la semana siguiente disfrutando de una relativa libertad. Salí con mis amigos, vi reposiciones de series antiguas y di alguna vuelta con mis deportivos preferidos. El fútbol me entusiasmaba, pero conducir me calmaba y había amasado una envidiable colección de vehículos de lujo que usaba para recados del día a día o para carreras.

Sin embargo, elegí un coche sencillo para la primera sesión en la Royal Academy of Ballet. Los paparazzis eran un problema y no quería anunciar cada uno de mis movimientos con un Ferrari rojo.

Cuando llegué a la RAB, sentí una oleada de satisfacción ante la ausencia del Lamborghini de Vincent. Él no conducía coches señuelo, así que sabía que todavía no había llegado.

Aparqué cerca de la entrada. Tenía los pensamientos divididos entre la temida sesión de entrenamiento cruzado y la chica con la que me había topado la semana anterior.

No sabía por qué seguía pensando en ella. Solo habíamos intercambiado un puñado de palabras y no sabía nada de ella aparte de que podía pagar su propia limpieza en seco y que no le gustaba «compartir información privada con desconocidos».

Se me curvaron los labios al recordarlo.

No tenía muchos deseos más allá del mundo del fútbol, pero habría dado uno de mis coches para volver a verla.

Quizá.

Posiblemente.

Definitivamente.

Tal vez fuera algo bueno que no me hubiera dado su nombre ni su número. No necesitaba una distracción tan grande en mi vida.

Entré en la RAB, me dirigí a la recepcionista de mirada brillante del mostrador y seguí sus instrucciones hasta llegar al estudio.

La Royal Academy of Ballet, ubicada en una mansión que parecía sacada del decorado de una película de la regencia, estaba a años luz de las instalaciones de entrenamiento prácticas y sudorosas del Blackcastle. Había cuadros de bailarinas, fotos de bailarinas, estatuas de bronce de bailarinas... Básicamente, había bailarinas por todas partes.

Al parecer, la sutileza no era uno de sus puntos fuertes.

Aunque, a decir verdad, las instalaciones del Blackcastle tenían el logo del equipo estampado en todas las superficies existentes, así que no debería burlarme.

Llegué al estudio justo a tiempo de ver salir a los alumnos de la clase anterior.

Era pronto, así que me quedé apartado esperando a que la última persona doblara la esquina antes de entrar. Gracias a Dios, ninguno de los hermanos DuBois había llegado todavía, así que aproveché la oportunidad para examinar el entorno.

No había ido nunca a ver ninguna obra de ballet, mucho menos había estado en un aula, pero era exactamente como me la había imaginado.

Una pared llena de espejos que mostraban el reflejo de unas enormes ventanas arqueadas que daban a los cuidados jardines de la academia. Había una barra de madera a lo largo de toda la estancia y el suelo brillaba tanto que casi podía ver mi reflejo en él.

Lo único que parecía fuera de lugar era el enorme bolso que se tambaleaba al borde de la mesa. Dentro había lo que parecía una sudadera, un libro... y todo lo que la gente mete en sus bolsos.

El contenido debía de pesar demasiado para la bolsa porque, tras un valiente esfuerzo por mantenerse en pie, cayó y la mitad de los artículos se derramó por el suelo con un gran estrépito.

El libro cayó al suelo. Unos cuantos bolígrafos rodaron hacia él y una bufanda se quedó colgando sobre una caja pequeña.

Esperaba que alguien entrara corriendo a ver qué había pasado, pero no apareció nadie.

¿Debería recoger las cosas o esperar a que volviera la propietaria? Si hacía lo primero, ¿sería invadir su privacidad?

A la mierda. Sería más raro aún que entrara y me viera mirando sus pertenencias esparcidas por el suelo sin hacer nada al respecto.

Me acerqué y empecé a meter los objetos en el bolso.

Sudadera, libro, bolígrafos, maquillaje, llaves, botella de agua, medias, laca, zapatillas de tela, medicación, toalla para el sudor, parches de calor, kit de costura, otro libro... Madre mía, parecía el bolso mágico de Mary Poppins. ¿Cómo diablos había metido todo eso en un solo bolso?

Metí una barrita de proteínas entre sus gafas de sol y sus bandas elásticas. No sabía cómo...

—¿Qué estás haciendo?

Levanté la mirada y mi respuesta murió en un instante.

«No. No puede ser».

Se había recogido el pelo en lugar de dejarlo suelto y llevaba un maillot, medias, calentadores y una falda de gasa en lugar de vaqueros y camisa, pero no cabía duda de que era ella.

La chica del pub.

Tenía el mismo cabello medianoche, los mismos labios rojos, los mismos penetrantes ojos grises que ahora mismo me estaban fulminando.

Si no hubiera sido por el calor de su mirada, habría creído que me la estaba imaginando por la fuerza de mis pensamientos.

—No estoy cotilleando. —Me recuperé de la sorpresa y levanté las manos en un gesto de rendición—. Se ha caído el bolso y solo estaba recogiendo las cosas.

Respondió con una mirada cautelosa y se acercó a mí... o, más bien, a su bolso.

Tendría que haberme imaginado que era bailarina. Incluso en el pub se movía con la elegancia del ballet con su postura perfecta y sus movimientos suaves y fluidos. No obstante, aunque en el pub había percibido una pizca de aprehensión, aquí se movía como pez en el agua.

—¿Vienes aquí? —pregunté.

Supuse que tendría veintitantos, lo cual parecía fuera del rango de edad de la RAB, pero quizá entrenara de forma profesional.

Esbozó una sonrisita de superioridad.

—Podría decirse que sí.

—Pues esto debe de ser una señal. ¿Qué probabilidad había de que nos volviéramos a encontrar? —Esperaba que nuestros horarios coincidieran durante el verano. Verla podía hacer que mis sesiones de entrenamiento obligatorias resultaran más llevaderas—. Ahora tienes que decirme tu nombre. Aunque sea por educación.

—Seguro que pronto lo averiguas —espetó secamente.

Se agachó para recoger la bufanda mientras yo recogía el libro que quedaba en el suelo. La cubierta amarilla y verde desgastada encendió una chispa de reconocimiento.

—Leo Agnelli —comenté con admiración—. Tienes buen gusto.

Nuestras manos se rozaron cuando fue a coger el libro y me subió un escalofrío eléctrico por el brazo. Fue tan fuerte e inesperado que estuve a punto de dejar caer el libro.

«¿Qué cojones?».

Se tensó, lo que me hizo preguntarme si ella también lo habría sentido, pero su expresión era inescrutable.

—Lees a Leo Agnelli —soltó con una gran dosis de escepticismo.

—De vez en cuando. —La descarga que había sentido habría sido por la electricidad estática de la ropa. Era la única explicación factible—. Intenta no parecer tan sorprendida, Chloe. Prometo que estaré a la altura de tu idea preconcebida de «deportista idiota» en otros sentidos.

Se le escapó una risita. La disimuló rápidamente, pero era demasiado tarde. La había oído, ella lo sabía y mi habilidad de sacarle una sonrisa podría ser lo único bueno de mi semana de mierda.

—No me llamo Chloe —dijo.

—Me lo imaginaba, pero como te niegas a decirme tu nombre, tendré que intentar adivinarlo hasta que lo acierte, Alice.

—Pues qué aburrimiento.

—Por suerte, es un problema con una solución fácil.

Estaba siendo más insistente de lo normal, pero habría parado si hubiera notado cualquier señal de incomodidad por su parte.

Sin embargo, el brillo de diversión de su mirada me decía que no estaba tan molesta como fingía estar... y ni siquiera había apartado la mano.

Debimos de darnos cuenta a la vez, porque bajamos la mirada a nuestras manos al mismo tiempo.

El aire crepitó con una tensión repentina y me atravesó otra chispa.

La primera había sido breve y brillante, como un relámpago en un cielo despejado. Esta fue más lenta, más potente, y el calor que desprendió me hizo sentir como si estuviera dando vueltas en el Markovic Stadium en lugar de estar congelado en un estudio de danza con aire acondicionado.

La Chica Misteriosa tragó saliva y ni siquiera el zumbido del aire acondicionado bastó para ahogar el rugido de mis latidos.

Intenté pensar en otra cosa que decir, pero no recordaba de qué estábamos hablando ni de por qué estaba aquí.

No me había sentido así con una chica desde mi desafortunado encaprichamiento infantil con Hailey Brompton (se mudó a Brighton en quinto curso y me partió el corazón).

La emoción de volver a ver a la Chica Misteriosa se convirtió en preocupación.

¿Cómo podía tener un efecto tan fuerte sobre mí cuando apenas la conocía? Puede que, a fin de cuentas, nuestra proximidad no fuera algo bueno. Si fuera inteligente, me mantendría apartado y me centraría en mis objetivos: una liga con el Blackcastle, seguida por la Eurocopa y el Mundial.

Mi fascinación inexplicable con esa chica no tenía lugar en la ecuación.

Flirtear era una cosa, perder el foco era otra.

—Acabemos con esto de una vez. —Una voz conocida e inoportuna cortó la tensión.

Vincent entró en el aula con las gafas de sol puestas como un auténtico idiota.

La chica por fin apartó la mano y se guardó el libro en el bolso.

Yo también dejé caer el brazo, pero la sensación de cosquilleo permaneció en mi piel.

—Ya era hora de que llegaras —dijo ella con las mejillas mucho más rojas que antes—. Creía que iba a tener que llamarte para recordarte lo de hoy.

—Había mucho tráfico y, técnicamente, llego justo a tiempo. No es culpa mía que tú siempre llegues pronto a todas partes. —Vincent me ignoró y se centró en ella—. ¿Preparada para empezar?

A pesar de mis dudas sobre la chica y mi miedo a perder el foco, sentí una punzada de celos al ver su manera de hablar relajada.

—¿Os conocéis? —pregunté intentando adoptar un aire casual.

No parecía el tipo de chica que iría detrás de Vincent, pero cosas más raras se han visto. En el infierno.

Ella abrió la boca, pero Vincent se le adelantó.

—Pues claro. —Me miró como si fuera estúpido—. Es mi hermana.
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Scarlett

[image: Dibujo en blanco y negro de un tutú de ballet clásico colgado en una percha, con detalles decorativos en el corpiño y falda amplia de varias capas.]

Ojalá hubiera podido sacar una foto de la cara de Asher cuando Vincent anunció que era su hermana. Si hubiera abierto la boca un poco más, se habría tenido que recolocar la mandíbula.

No debería haberle dado juego ocultándole mi nombre, pero una parte de mí se había divertido al ver a Asher Donovan atónito ante mi negativa a caer rendida a sus pies como cualquier otra mujer en el mundo habría hecho.

No estaba por encima de las fans y los amores platónicos, por ejemplo, si alguna vez conocía a Nate Reynolds, mi actor favorito, probablemente gritaría y me desmayaría. Pero no era muy fan de los futbolistas; ser familia de uno les quita mucho glamur.

—¿Tu hermana? —Asher por fin recuperó el habla. Su mirada viajaba entre Vincent y yo.

Entendía por qué estaba tan sorprendido. Nuestros padres no podían tener hijos biológicos, así que nos adoptaron cuando éramos bebés. Los ojos oscuros de Vincent y su piel marrón clarito eran polos opuestos a mis ojos grises y tez pálida, pero aunque no estábamos emparentados biológicamente, era mi hermano en todos los demás sentidos de la palabra.

Sin embargo, no mucha gente sabía que éramos adoptados y siempre era divertido ver sus reacciones cuando se enteraban de que éramos hermanos.

—Scarlett DuBois —dije con un tono de disculpa. Debería haber dicho algo antes—. Vuestra nueva entrena­dora.

Asher me lanzó una mirada y una inquietante chispa de electricidad me bailó por la piel.

Dejando a un lado mis prejuicios contra los futbolistas, era un hombre espectacular. Al nivel de una estrella de cine, un serio competidor para Nate Reynolds.

Una melena oscura y gruesa le caía sobre la frente y enmarcaba unos pómulos esculpidos y una boca sensual. Unas pestañas injustamente largas bordeaban los ojos más verdes que había visto nunca, y cada centímetro de su cuerpo estaba cincelado con la más absoluta perfección.

Pero la atracción ni siquiera provenía de su apariencia, aunque era objetivamente perfecto. Era su carisma, la absoluta facilidad con la que se movía bajo los focos que hacía imposible mirar hacia otro lado. Asher era uno de los atletas más famosos del mundo, pero poseía el encanto sensato de un chico cualquiera.

Pura masculinidad envuelta en confianza despreocupada. La combinación era tan magnética que ni siquiera mi hostilidad hacia los futbolistas podía opacarla. Si no fuera el compañero de equipo y rival de mi hermano, habría quedado embelesada sin duda.

«Pero lo es, así que céntrate».

—Bueno. —Me aclaré la garganta, todavía sentía un leve cosquilleo en la piel después de nuestro breve contacto. Debía de ser la electricidad estática de mi ropa; eso me pasaba por llevar lana en mayo—. Empecemos. Los entrenamientos van a estar centrados en fuerza, resistencia y flexibilidad. Vamos a empezar por el calentamiento y luego pasaremos a trabajo de pies.

Me relajé poco a poco a medida que la sesión se puso en marcha y mi inquietud causada por la proximidad de Asher se desvaneció bajo mi deseo de hacer un buen trabajo. No había pedido ese puesto, pero ahora que lo tenía, iba a lucirme, joder.

—Vamos a pasar a estiramientos profundos —dije después de terminar el calentamiento básico—. Levantamos la pierna derecha y la apoyamos en la barra, respiramos y ba­jamos el pecho hacia la pierna. Despacio, tomaos vuestro tiempo...

Les hice una demostración del movimiento deleitándome con el estiramiento y la sutil música que sonaba de fondo. Era la parte más relajante de...

—¡Mierda!

Levanté la cabeza de golpe ante el grito de Vincent. Bajé la pierna y me giré para verlo sufriendo mientras intentaba subir la pierna a la barra. El fútbol no desarrollaba la flexibilidad de forma natural como lo hacían el baile y la gimnasia, así que algunos estiramientos les resultaban difíciles a los jugadores.

Sin embargo, Asher ya estaba en la posición correcta y disfrutaba de las dificultades de mi hermano.

—Es un estiramiento simple, DuBois —dijo lentamente—. Pero no pasa nada si no puedes. No todos podemos tener un talento natural.

La cara de Vincent se volvió roja. Odiaba ser el segundo mejor, especialmente por detrás de Asher. Nunca lo decía en voz alta, pero sospechaba que esa era la razón por la que hizo lo que hizo en el Mundial.

Si hubiera estado jugando contra cualquier otra persona, no habría fingido la lesión. Despreciaba a los que fingían faltas, pero su rivalidad con Asher a menudo lo llevaba a hacer estupideces.

—No me sorprende que tengas unos estándares tan bajos de lo que consideras talento —soltó Vincent—. Sorpresa, Donovan, los trucos y goles llamativos no significan que seas mejor que otras personas.

—Eso no es lo que el jurado del Balón de Oro pensó cuando me dieron mi cuarto premio el año pasado. —Asher había ganado el prestigioso galardón a mejor jugador de la temporada cuatro veces; Vincent, dos—. Además, parece que eres tú el que necesita bajar el listón... o, más bien, la barra. —Asher esbozó una sonrisa traviesa ante la silueta de Vincent.

Los nudillos de mi hermano se tensaron alrededor de la barra.

—Maldito...

—¡Basta! —dije bruscamente—. Vamos a volver al trabajo. Si queréis discutir, lo hacéis en vuestro tiempo libre.

Cayeron en un silencio testarudo, pero, a su favor, no volvieron a provocarse durante el resto de la clase.

Modifiqué algunos de los estiramientos para Vincent y pasamos la siguiente hora practicando varias técnicas de trabajo de pies, que era donde el fútbol y el ballet realmente se encontraban.

Ninguno de ellos había hecho entrenamiento cruzado con danza antes, así que fui buena el primer día. Aun así, cuando la sesión terminó, ambos estaban agotados y empapados de sudor.

—Retiro todo lo que he dicho sobre que el fútbol es más duro que el ballet. —Vincent se bebió enérgicamente una botella de agua. Su rostro resplandecía con gotas de sudor—. No me puedo creer que hicieras esto por diversión durante la mitad de tu vida.

—No era solo por diversión. Era mi trabajo —le recordé. Se me revolvió el estómago al pronunciar la palabra «era», en pasado, ya no era mi trabajo. Al menos no la parte de bailarina profesional.

Y sí, el ballet me parecía divertido cuando era joven. Me encantaban la disciplina, la coreografía y los trajes, pero, sobre todo, me encantaba haber descubierto algo para lo que tenía talento natural. Mientras mis compañeras se estresaban intentando averiguar qué iban a hacer después de graduarse, yo ya tenía un futuro asegurado.

Entonces una lluviosa noche de verano me robó ese futuro y solo me quedaron los restos de lo que podría haber sido.

Una oleada de punzadas me recorrió la piel. Me di la vuelta y limpié la barra con la esperanza de que Vincent no hubiera notado mi cambio de humor.

Me encantaba que no pasara por alto mi pasado como hacían nuestros padres, pero a veces no estaba preparada para hablar del tema.

—Si las sesiones son demasiado duras para ti, puedes abandonar —dijo Asher. Cogió una toalla para ayudarme a limpiar la barra y, esta vez, el hormigueo que recorrió mi cuerpo no tuvo nada que ver con los fantasmas de mi pasado—. Estoy seguro de que el entrenador lo entendería.

La mirada de Vincent se volvió afilada.

—Estaré bien. Estoy más preocupado por ti. —Lanzó la botella vacía al interior de su bolsa—. Al fin y al cabo, solo una persona en esta habitación ha ganado un Mundial y no eres tú.

La temperatura se desplomó a niveles subárticos.

La expresión de Asher se endureció y yo reprimí una mueca de dolor. Hasta yo sabía que sacar el tema del Mundial con él era una mala idea, y ni siquiera conocía al tío.

—Tal vez no, pero al menos yo no tengo que hacer trampas para ganar.

—¿Hacer trampas según quién? No será el árbitro. No...

—¡Parad! —Mi exclamación cortó su discusión por segunda vez ese día—. He dejado pasar vuestra anterior pelea, pero no va a volver a ocurrir. Esto es una sesión de entrenamiento, no un combate. No sé cómo funcionan las cosas en vuestro club, pero en mi estudio os vais a comportar como adultos y vais a actuar como profesionales. Si no podéis o no queréis hacerlo, será un placer pasarle el mensaje a vuestro entrenador porque no estoy aquí para ser vuestra canguro, mediadora o terapeuta. ¿Está claro?

Asher y Vincent me miraron boquiabiertos y olvidaron su pelea.

Rara vez gritaba, pero entre mis indeseadas reacciones ante Asher y la idea de tener que lidiar con sus disputas durante todo el verano, me había hartado.

—¿Está claro? —repetí.

—Como el agua. —Asher respondió primero, su ceño fruncido se convirtió en algo similar a aprecio mientras me examinaba.

Casi prefería el ceño fruncido.

—Claro, hermanita. —Vincent me dedicó una sonrisa traviesa cuando lo miré, pero no volvió a intentar provocar a Asher. Bueno, este lo había provocado primero, pero él lo había empeorado sacando el tema del Mundial—. ¿Te veo en la cena el jueves?

No me engañaba. Quería recordarle a Asher que era el que sobraba en ese trío, pero si pensaba que iba a mostrarle favoritismo solo porque era mi hermano, estaba tremendamente equivocado.

Sin embargo, asentí.

—Recuerda que te toca elegir.

Vincent y yo teníamos una cena de hermanos todos los jueves por la noche (salvo que tuviéramos trabajo u obligaciones del club). Después de que nuestros padres se divorciaran, yo me había quedado en Londres con nuestra madre, mientras que él se había mudado a París con nuestro padre, así que de pequeños solo nos veíamos durante las vacaciones.

Desde que había sido transferido al Blackcastle unos años atrás, estábamos intentando recuperar el tiempo perdido. Nada era mejor que la familia, sobre todo cuando estabas rodeado de tantos aspirantes a parásitos y fans locos como Vincent.

—Tengo una entrevista con el periódico Match en una hora, así que luego te veo. —Lanzó una mirada admonitoria a Asher antes de irse.

Sacudí la cabeza. La mención del periódico Match iba dirigida a Asher, obviamente. Ambos competían por prensa y patrocinadores fuera del campo tanto como lo hacían por la gloria dentro de él. Para ellos, todo era una competición para ver quién la tenía más grande y estaban constantemente intentando superar al otro.

—Bueno —dijo Asher mientras yo recogía y me preparaba para irme. Su sesión era la última del día y tenía muchas ganas de llegar a casa y darme un buen baño caliente. Ayudaba con las molestias y los dolores. Además, me gustaban las burbujas—. Por fin sé tu nombre.

—¿Ha estado a la altura de tus expectativas? —bromeé.

—La mitad, sí. Tienes cara de Scarlett. —Su mirada se posó un instante sobre mi boca y volví a sentir calor en la piel.

—Ah, pero el DuBois te ha descolocado.

—Se podría decir que sí. —La sonrisa despreocupada que me dedicó no debería haber hecho que se me acelerara el pulso, pero lo hizo—. Sin embargo, tengo que darte la enhorabuena por conseguir algo que creía imposible.

—¿El qué?

—Hacer que me caiga bien alguien con el apellido DuBois.

Puse los ojos en blanco mientras luchaba contra una risa exasperada.

—Eres un ligón sin remedio.

—¿Ligón? Sí. ¿Sin remedio? Esa es tu opinión. —Asher me siguió hasta el pasillo, sus piernas largas iban a un ritmo tranquilo al lado de mi paso ligero—. Además, tengo que ser extrasimpático contigo ahora que sé que eres la hermana de Vincent. Ya has sufrido bastante.

Por fin dejé escapar la risa y su respuesta en forma de sonrisa calmó mi punzada de culpabilidad por reírme a costa de Vincent.

Realmente no estaba preparada para lo carismático que era Asher en persona. Me había hecho una idea en el pub la semana anterior, pero el efecto se había atenuado por la cerveza derramada y el ambiente abarrotado.

Estar a solas con él después de verlo en acción durante el entrenamiento y soportar todo el peso de su atención sin nadie alrededor... era otra cosa.

Llamaba la atención como nadie más lo hacía. Era peligroso.

—¿Sois hermanastros? —me preguntó Asher cuando no respondí.

—Adoptados. —No era un secreto, aunque no íbamos anunciándolo por ahí a gritos—. Antes de que digas nada más, esto... —nos señalé a ambos— acaba aquí.

Su asquerosamente perfecta cara adoptó una expresión divertida.

—¿Qué es esto?

—El tonteo. No es profesional.

—Siento decirte que tontear forma parte de mi naturaleza, querida.

Uf. Debería ser ilegal que una palabra sonara tan excitante como «querida» con la voz grave y sedosa de Asher.

—Bueno, pues cámbialo o elimínalo.

—La naturaleza no funciona así.

—En la RAB sí. —Vi a mi salvación al final del pasillo—. ¡Carina, aquí estás! —Aceleré el paso. Por fin alguien que podía hacer de escudo—. Te estaba buscando.

Levantó la mirada del montón de papeles que llevaba en las manos.

—Ah, ¿sí? Quiero decir, claro que sí. —Posó la mirada sobre Asher y juraría que oí un suspiro soñador.

«Oh, no. Tú no».

—Hola.

—Hola. —Su sonrisita solo se podía describir como derrite-bragas—. Te vi en el pub la semana pasada con Scarlett, ¿no? Soy Asher.

Le tendió la mano, que ella apretó con demasiado entusiasmo.

—Carina. Es un placer conocerte por fin. Soy muy fan.

Asher aumentó la potencia de su sonrisa.

—Gracias. Entonces tal vez puedas convencer a Scarlett de que no soy el diablo. —Su voz se convirtió en un susurro conspirativo—. Creo que no le caigo muy bien.

—Nadie le cae muy bien, pero no te preocupes. Cambiará de opinión. Antes o después.

—¿Perdón? —Me crucé de brazos—. Estoy aquí delante.

—Sí, lo sé —dijo la traidora de mi amiga. Pegó uno de los papeles en el tablón de anuncios—. Deja que acabe esto y nos vamos.

Asher examinó la hoja.

—«Audiciones para la muestra de danza del personal» —leyó en voz alta—. «La actuación de este año será Lorena». Nunca he oído hablar de ese ballet.

—Es una pieza bastante nueva —explicó Carina—. Contemporánea, no clásica.

—¿Para qué papel vas a presentarte? —me preguntó—. Me encantaría verte sobre el escenario. Enséñame cómo lo hace una profesional.

Esta vez, ni siquiera su sonrisa consiguió deshacer el nudo que se me formó en el estómago.

—Ninguno —dije—. No participo en las muestras de danza.

—¿Por qué no?

—Porque no. —Evité la mirada compasiva de Carina. Aparte de Vincent, era la única que conocía mis problemas con la actuación—. No tengo tiempo.

—La muestra de danza es mucho trabajo —añadió Carina para apoyarme—. El personal no está obligado a parti­cipar.

—Qué pena. —Asher parecía realmente decepcionado.

No era el único. Si pudiera chasquear los dedos y pedir un deseo, desearía poder volver a bailar sobre un escenario, pero la vida no funcionaba así.

—Tenemos que irnos o perderemos el tren. —Agarré a Carina del brazo y la arrastré por el pasillo antes de que la conversación fuera más allá—. Nos vemos en la sesión del miércoles —añadí mirando hacia atrás por encima del hombro.

Sus labios se estiraron como si supiera exactamente por qué me iba corriendo.

—Me muero de ganas, Scarlett.

Un escalofrío me recorrió la espalda y me dejó sin aliento.

Si la manera en que decía «querida» era ilegal, la intimidad
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